
REFLEXIONES ACERCA DE LA ESTOUCrURA DE 

DE DUCRAI-DUMINIL 

CRISTINA SOLÉ I CASTELLS 

Universidad de Barcelona. Lleida 

cuando el siglo xvni tocaba a ^ I I ^ ' ^ Z S S Í : . ^ : : ^ ^ ^ poTd 
de Fran?ois Ducrai-Duminil. Sus cuentos amph^^^^^ ^̂  ^^ 1̂ ^ 
público de su época, se vieron '^P'^^^^flJ^Z^ZoSm duda Ducrai-
siglos, se vieron eclipsados a " " . f f ^ ^ ^ t e fatalidad que Cronos suele 
Duminil no supone una excepción a la tnsie la 
asignar a la mayoría de los conteurs. inconveniencia de esta 

No quisiera entrar en disputa l^J^l^^^^'^^^ no. ocupa, en base fun-
realidad, que algunos J^ .̂̂ fî ^^ '̂P^va va una fluctuación constante de lo 
damentalmente a una rigidez excesiva, y simultaneidad de 
sublime a lo ridiculo sin punto ^ed o, povo^a^a P 
conceptos excesiva y deficientemente « ^ e r a limitar este trabajo al análisis 

SiLegar ni secundar tales teonas quisiera jm^^^^ ^^ ^ . „ ^ ^ , , francs 
de las principales estructuras de uno de su ^̂  ^^^ ^ l̂̂ ^ .̂̂ n 
de Jeannette. el cual me ha P^^^^^'^^'"'^''oSalidad, que minimiza, creo, 
de su construcción, como PO^/"/^f ".fcu obra y por tanto hace inmerecido 
los posibles aspectos poco brillantes de su oor y F 
el olvido en el que se ha visto sumido. 

• • • .nn la ointura de un hogar feliz, cuya primera refe-
El cuento se inicia con la pimura u 

renda nos viene dada por esta trase. 

• n.efrancs de Jeannette», DansC««/«^'Aí«"-

velles ¡Ilustres. Ed. Gustave Havard. Pans. iwv. P 
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Desde este momento inicial, Ducrai-Duminil nos proporciona ya uno 
de los conceptos clave que va a regir la evolución del universo a lo largo 
del cuento: el dinero. En efecto, gracias a la capacidad adquisitiva del ma­
trimonio d'Eranville será posible la introducción de Jeannette en el marco 
de ese hogar hasta entonces casi feliz, y que se convierte, a partir del mo­
mento de la adopción de Jeannette, en un aparente marco paradisíaco, pre­
sidido por la inocencia, la paz y la felicidad, aunque no exento de ciertos 
indicios de exageración, de desmesura, por parte básicamente de Rosalie. 
Esta situación tiene lugar precisamente a los doce años de matrimonio entre 
Rosalie y d'Eranville, y abre la vivencia de un tiempo «puente», a la vez 
final de una etapa y apertura de un posible futuro más próspero. 

Sin embargo, desde el principio aparece un doble indicio indicador de 
que esta promesa no llegará a realizarse. Indicio anunciado, a nivel sim­
bólico, por la acción conjugada de dos momentos decisivos: el decimoprimer 
año del matrimonio d'Eranville, y el cuarto año de la vida de Jeannette. En 
efecto, este «tiempo nuevo», esta «posibilidad futura», se verá empañada 
por el quebrantamiento de la ley natural de armonía cósmica, tan defendida 
en el Siglo de las Luces. Desde el año anterior a este momento, es decir, 
desde los once años de matrimonio, M. d'Eranville quedará marcado por 
su conducta antinatural, a causa de su falta de sensibilidad ante la muerte 
de M. Durand: en lugar de entristecerse y abrir su corazón al gesto noble 
del enfermo, d'Eranville es incapaz de ver más allá del materialismo pe­
cuniario: 

«Quoique riche, il ne put penser sans émotion que si le sort enlevait 
M. Durand, sa fortune allait s'accroitre de plus de quarante mille livres 
de rente. Cette pensée fit sourire son esprit et, faut-il le diré? elle en-
dormit sa sensibilité»^ 

Paralelamente es también significativa la insistencia del autor en el hecho 
de que con la adopción se «engaña a la naturaleza»'. Incluso la misma 
Rosalie, consciente de ello, pide perdón a Dios por haberse atrevido a se­
mejante acto de prepotencia. 

Por otra parte Jeannette, con sus cuatro años de vida, parece ser, en 
cierto modo, la prueba viviente de la triste realidad humana, presidida por 

^ F. DUCRAI-DUMINIL, op. cit., p. 3. 
' Ibidem, p. 4. 
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•A«. ií.annptte cs hüa dc una madre «más 
la desmesura y la dehumanizacion. {^^^''f^'^^,^^^ 
feroz que la leona, o que ̂ ^f^'^'^'^';.^^^^ del hogar adoptivo 

Tras los primeros anos ^e estabilidad el equiDn^^ B nacimiento 
de Jeannette, un hogar no natural '"^^^^ ¡¿^^^l^m^r, identificado 
de Cecile supone la ^ ^ ^ ¡ ^ t S ^ t^^^^^^-'^ ^ '^ ^^^'^ 
como «el umverso sensible por ««^^'f"^;^.'¿j^, ^ ̂ ^a variación económica: 
cruel y peligrosa. Ello irá ^^'f^^?^^^^^XZ^itidos, ni de la vida de 
a partir de ahora ya no podra disfrutar d e ^ i ^ s ^̂ ^ ^^^^^_ 
una dama, ni del cobijo futuro que le ^l^^f'^^^^^^^l fo^a, y Jeannette 
chores. La situación se invierte, se naturahza, de alguna lorm y 
deberá ganarse su sustento por el fabajo gonajes (Cecile y Jean-

El antagonismo en las situaciones de « t °« /«^ I^ ° ° ¿ ¿¿^ „,omento, 
nette) será constante a lo ^^'f^'^^'^^^^^Tmotrr de toda su acción: la 
ambas heroínas estaran umdas ?«'^* ^" '¿"^ ^idas constituirán el ejemplo 
amistad, el espíritu de soWandad hunian^^Sus vuia^^^ ^ ^ 
más claro de la relatividad de la existencia J^l^inación de un proceso in-
desaparece constantemente, asi como de a culmina ^^ 
dividualizador, caracteristico del m — ^ ^ ^ d ! Ducr.Ayuminil y 
ello debe volverse individuahsta. Esta es^a ^^ ^^ ^.^^p^ ^ ,̂̂  
éste es también el mayor reprpche ^^^ face a '^ „ 1̂ j^alestar de Jeannette 
el bienestar de Cecile se corresponde '^^¡'^^^^^l^^, los d'EranviUe, 
y viceversa. Por ejemplo: la rehabilitación de Jeannette a^^^^ ^̂ ^ ^^^^ 
supone el alejamiento de Cecile f su f̂ gar̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
por parte de Cecile se corresponde con la epoca^ ^^^¿^¿^^^ ^^„ ¿ 
de Jeannette en este aspecto. El reencue ^^^ ^^ ^^^ .̂ ^^^^^ ^.^j.^^^^^ 
Jeannette, su descubrimiento del amor y y ^^ ^^.,^. p^bre, en-
implican la mayor situación de de^^í"P^'° j ^ r l a . Finalmente, el restable-
carcelada, sin que nadie sea capa^ ^e lo ^̂  sacrificio supremo para 
cimiento del bienestar de Cecue, ou ^Q a la tutela materna, 
Jeannette: la renuncia al hogar '^«"X^ff ^ ^ 4 f q u e ello conlleva, 
con todas las implicaciones psicpíogi^^'j introducido a través de un 

Cada uno de estos cambios de tortuM ^̂ ,̂ ^ Meudon, la instalación 
viaje: así la marcha de Jeannette a «agneu*. ^̂  ^̂  ^̂ ^̂ ^ ̂ .^.^ realizado con 
de Cecile en Meudon también, y P°^teriori ^̂ ^̂  colaboran a la 
su padre, etc. Los viajes nunca son ^ol"";*"° ̂ ^ ̂ de las fuerzas naturales, 
afirmación de un determinismo ciego P " ^ ^^ ^̂ ^̂ ^ ̂  ,^ decisión, más o 
Únicamente hay dos excepciones: la pnm ^^^^ ^ j ^ ^ consejos que 
menos libre, de Jeannette, de '•eg^'^^f/,^ • a París para localizar a Cecile. 
recibe en contra, y más tarde su ̂ «í^^^f f ' i^dio de la prueba capital de 
Este gesto individualizador constituirá el pre 

F. DUCRAI-DUMINIL, op. Cit., P- 4. 
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la .evolución de Jeannette, prueba tras la cual todo alcanzará una relativa 
estabilidad. 

Reforzando el rol del «viaje», y muchas veces justificándolo, aparece 
también de manera constante la presencia de las «cartas», actuando ma-
yoritariamente a modo de «avances premonitorios» de otra realidad di­
ferente y nueva a la que nos conducirá posteriormente el viaje: será una 
carta de Rosalie la que motivará el viaje de Jeannette a Meudon, y luego 
a París. Será la carta de Mme. Dumerel a Mme. Linval la que provocará 
la deshonra y la pasión de Cecile, etc. La reunión de las dos mitades de una 
carta, certificará finalmente el origen de Jeannette. 

A modo de resumen pues, cabria atribuir al binomio «cartas-viaje» un 
rol análogo al de las típicas «puertas» a las que tan acostumbrados nos tenia 
el teatro del siglo xvi. 

Y complementándolo todo, no hay que olvidar que toda variación social 
o psicológica va ineluctablemente acompañada, incluso en ocasiones es pro­
vocada, por una variación del estatus socio-económico del personaje. En 
este marco podriamos agrupar los numerosos viajes que tienen lugar en el 
cuento en dos grandes núcleos opuestos: los del hogar d'Eranville y los del 
hogar Déricourt; cada uno de ellos estaría dominado por un «viaje-clave», 
alrededor del cual se constelarían otros viajes menores. Estos dos viajes-
clave serian, la larga gira llevada a cabo por M. d'Eranville con su hija 
Cecile por un lado, y la marcha de Jeannette a Chartres por otro; en ambos 
casos existe un móvil económico: M. d'Eranville quiere al mismo tiempo 
huir de sus fracasos parisinos, e intentar cuantificar lo que le queda aún en 
provincias. Se trata de una situación-limite, que han venido anunciando la 
venta de la casa de Bagneux, con el correspondiente traslado de sus habi­
tantes primero, y las constantes idas y venidas de Rosalie después y que 
concluye con la expulsión de las dos huérfanas de la granja, su último re­
ducto, el último techo que les quedaba, a causa de las maquinaciones del 
antiguo amigo del difunto M. d'Eranville, al que se había confiado la pro­
tección de dicho lugar. Con el caos económico llega pues el desastre afectivo: 
la pérdida del hogar. A partir de aquí, cesa el movimiento descendente, y 
comienza a invertirse el sentido del ciclo existencial. El mismo Ducrai-Du-
minil lo expone claramente: 

«C'était lá le dernier trait dont le sort pouvait frapp)er nos amies: 
elles n'avaient plus rien á perdre: elles ne devaient plus appréhender 
de nouveaux malheurs»' 

' F. DUCRAI-DUMINIL, op. cit., p. 11. 
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1 A„ HP Hirha inversión es, una vez más, básica-
Queda claro que la . '•^^«"/^^Xd^ 

mente económica: la sociedad ^ o ™ «X."._ su primera lección de mun-
A su vez, Jeannette y ̂ ^^^^^J^^'^^^^^'S defenderse sin romper con 
dologia, y han sabido ffontra ¿a man^ ^^ instalación en París, 
sus principios: el trabajo. Su calida o e ^ ^ e ^ ^^^ 
inicia el P-ceso que culminara ê ^̂ ^ S r o n ó m i c a esfabí. El despla-
y en consecuencia, de una si^acion ^̂ ^̂  ^^^^^ ^^^_ 
zamiento de Jeannette de ^^^^l'^^ZTlZlL\on el trabajo, camente gracias a 1°̂  ̂ mcuen a francos^no ^^ ^̂ ^ ^^^^^^^ ^̂ ^ 

No es difícil descubrir en la «^ a, como en gr P j ^ ^ ^¿^^^^ 
siglo XVIII, los esquemas de la novela ' ^ J ' J ^ f u f a r s e un porvenir enfren-
salen desposeídos del hogar paterno, y^^^^eenZlJguLe... las luchas 
tándose al bosque; la única ff^;i^lZ¿y^^<ZM^^e., en este 
y la guerra serán reemplazadas P°^/'5?J*^¿Duminil son un canto al 
orden. En realidad, todas ^'°l'^'¿^.^ZnsuZfncrzo contribuye a 
trabajo y una alabanza ¿̂ 1 obrero / o r q u e ^ ^ s m o I , ^ , , , Í . D , „ , Í „ Í I de 
construir una sociedad mejor Asi lo ™ contenido en Les soirees 
forma bien clara en La paie des ouvriers, cuento contema 
de la chaumiére: 

«Je vais vous.raconter ^^-^-¿¡:£:Z¿'ZZZro^ 
homme est né poiir travailler, «í ̂ "^/^ f •"'^"' 
infortune, et celle de toute sa famiile» . 

El trabajo será el medio por el que j f j ; J ^ ¿ " f í ^ S e t ^sposTe" 
la madurez necesaria para ser capaz ae r ^^^^^ ^̂ ^̂  ^̂ ^̂ ^ p^^^^ 
aras de la felicidad de su amiga cecue. IJ^ ^^^^ endocéntrico en el su-
leerse también como la manifestación °^ P.j,̂ j ^^^ Ducrai-Duminil haya 
frimiento, esto es, como un acto "^^^^'l^'^' ĝ «excesos» de los que hemos 
dejado caer aqui a su personaje en uno o ^^ ^^ «exceso» de servicia-
hablado y que él tanto critico, pero, ^ J" '^. nte por el momento his-
lidad, resulta perfectamente justificable básicamente p 
tonco. , ,,.. .1 trabajo se erige en Ducrai-

Pero el concepto de trabajo va mas ̂ ^^f^^ mantener esa actividad 
Duminil a la vez en un motivo y ""^ ^^'T ,„ obra del citado autor. Casi 
frenética, trepidante, que caracteriza toaa iniciático, deberia 
podría decirse que más que de trabajo como elemen 

" V r^ /750.y795>. Union Genérale d'Ed. Col. 
' Angus MARTIN. Anthologie du conté en France. 

10/18. París, 1981. p. 382. 
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hablarse de una auténtica obsesión creadora por parte de los protagonistas, 
constitutiva tal vez de la única válvula de escape contra el poder degradatorio 
del tiempo cronológico, asociada pues al principio de la vida, y opuesta a la 
pasividad, símbolo, o preludio, de muerte en todos sus cuentos. 

A modo de conclusión, es interesante observar que a través de los mo­
vimientos constantes de fortuna presentes en el cuento, Ducrai-Duminil tie­
ne el importante mérito de saber condensar en su obra, con gran maestría, 
toda la gradación ideológica y mental que abarca desde el optimismo ilu­
sorio de principios de siglo, representado aquí por nuestras heroínas 
Jeannette y Cecile, hasta la concepción, triste y pesimista, típica del mundo 
prerromántico y romántico. Este papel corresponderá aquí a la sociedad, a 
personas como Mme. Dumerel, o el grupo de Mme. de Linval, etc., que 
acabará por apropiarse del ánimo y la energía de M. d'Eranville. 

Por el contrario, Jeannette y Cecile, a través de un despliegue de energía 
y actividad casi sobrehumanos, logran vencer ese dragón de mil cabezas que 
amenaza con aniquilar lo que resta de humanidad al hombre. Ello puede 
llevarse únicamente a cabo mediante la erosión constante de la energía, 
único amuleto contra el estatismo. Por ello es imprescindible sumergirse al 
máximo en el trabajo, el movimiento, el viaje, y en general, toda acción 
encaminada a producir energía, una energía imprescindible para intentar 
amortiguar al máximo las consecuencias de las tres realidades que parecen 
presidir el universo del cuento: a) la realidad del ciclo existencial. b) La 
idea medieval de premio o castigo como resultante de la corrección o no 
seguida en el camino iniciático. c) La fatalidad, en el sentido de destino 
determinador a capricho del futuro de cada ser humano, y ordenador de 
todo lo real; recordemos que, como es tradicional en el siglo xviii, Ducrai-
Duminil rechaza, a través de su obra, todo dios y toda religión que no sea 
la puramente humana. Este tema da pie a los únicos momentos de ironía 
presentes en Les cinquante..., nota pintoresca por su contraste con la enorme 
seriedad de Ducrai-Duminil. 
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